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zafiro. Los lazos del borde 
inferior y de la esclavina 
son de moaré; el manguito, 
que puede suprimirse en la 
estación actual, es de tercio­
pelo color de nútria. La ca­
pota es de terciopelo azul 
fruncido, con plumas beige.

Este lazo va formado de encaje 
y crespón liso.

Lazo corto. — Núm. 5.

adornadas de 
encaje y de un 
rizado de raso.

Delantero :
La falda, que es de cachemir, va re­
cogida por un lado con lazos. El 
corpino matinée se abre sobre un 
chaleco de raso bullonado, y rodea­
do de encaje blanco dispuesto en 
conchas. Lazos de raso en el cuello 
y en las mangas.

Lazo chorrera.—Núm. 4.

Traje de casa.—Núnis. 2 y 3.

Este elegante traje es de 
cachemir azul claro y va 1
guarnecido de raso azul y 
encaje blanco.

Espalda : Cola semilarga, 
plegada y ribeteada de dos volantes de encaje, 
que caen sobre unos tableados de raso. Cor- 
piño del género matinée, ajustado al talle, 
muy largo, con pliegues huecos y adornado 
de lazos de raso y de bolsillos de encaje y 
lazos. Mangas hasta el codo

i. Traje para niñas de 4 años. — 2 
y 3. Traje de casa.—4. Lazo chor­
rera.—5. Lazo corto.—6. Bordado 
de una salida de baile y teatro.— 
7. Sombrero para niñas de 2 á 4 
años.—8. Sombrero para niñas de 4 
á 6 años.—9. Tapete para mesa de 
juego.—10 y 11. Dos cenefas para 
pañuelos.—12 y 13. Traje para ni­
ñas de 6 á 8 años.—14. Tocado 
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—20 y 21. Dos peinados de teatro 
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Traje para niños de 3 á 5 años.— 
26 y 27. Traje de banquete ó recep­
ción.—28 y 29. Traje para soirée, 
teatro ó concierto.

10.—Cenefa para pañuelos. 11. — Cenefa para pañuelos.
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na oscuro. Los tallos van bordados al punto atras, con lana 
del mismo color. Las cenefas estrechas, que continúan sobre 
los lados largos del tapete, van hechas al punto atras, y los 
lunares, al pasado. Se fija cada uno de éstos con un punto lan­
zado, para el cual se emplea lana igual. Los lados trasversales 
del tapete van adornados con un lleco redecilla, hecho con lana 
aceituna, y terminado en bolas y borlitas, que se ejecutan con 
lana aceituna, color de oro antiguo , y seda maiz.

Dos cenefas para pañuelos.—Núms. 10 y 11.

Bordado al pasado, plumetis, festón y punto de cordoncillo. 
Ojetes, bajo los etudes se recorta la tela.

Traje para niñas de 6 á 8 años. Núms. 12 y 13.

Vestido de pañete marrón oscuro y laya azul celeste muy 
claro. Este 
vestido, con 
p a nie r s, va 
abierto por de­
lante sobre un 
tableado muy 
largo, doblado 
en su extremi­
dad inferior, lo 
que le hace 
abultar pot­
en c i ra a del 
cinturón. Una 
banda frunci­
da va [tuesta 
sobre el delan­
tero.

La falda va 
tableada; un 
cuello grande, 
plegado y 
vuelto, guar­
nece el escote. 
Las mangas 
van termina­
das en un bu­
llón y en un 
volante.

azul pálido. En los lados de la falda se disponen unos paños 
formando túnica. Los papos de detras forman la cola. El corpi­
no, en punta y enlazado por detras, va adornado de encaje 
español blanco, dispuesto como un fichú. Un encaje igual 
guarnece la túnica, y una guirnalda de rosas con hojas y ca­
pullos rodea el escote. Un camisolín, bajo, de gasa plegada, 
adorna el delantero del escote.

Dos peinados de teatro ó soireé.—Núms. 20 y 21.

Núm. 20. Los cabellos, retorcidos ligeramente, forman un 
lazo flexible, cuya extremidad cae sobre el cuello. Ramo de flo­
res puesto en el lado izquierdo. > .

Núm. 2i. Fleco ligero sobre la frente; cabellos y bandos 
levantados hacia atras. Dos rosas en los torzales.

Tocado
para casa.

Núm. 14.

Se compone 
de una trenza 
de terciopelo 
negro y de una 
especie de 
mantilladeen- 
caje negro, 
dispuesta co­
mo indica el 
dibujo.

1 2. -Traje para ñiflas de 6 á 8 ailos. Delantero.

I-I.—Tocado para casa.

13.—T raje para niñas de 6 á 8 años. Espalda.

Sombrero de 
raso__ Núm. 22.

Sombrero 
<1 e visitas.

Núm. 15.

Es de tercio­
pelo negro y 
va adornado 
de cuentas

El fondo es 
cuadrado y va 
cubierto dera- 
s o extendido 
y rodeado de 
una bandaple- 
gada, sujeta 
por delante 
con un broche 
de plata anti­
gua. Una mag­
nifica pluma 
amazona le ro­
dea en el lado 
izquierdo.

Traje 
para recibir. 

Núms. 23 y 24.

Es de ter­
ciopelo y raso 
azules. Delan­
tero : Falda li- 

-sa de terciope- 
1 o, ribeteada 
de una guar­
nición de raso, 
formando con­
chas. Paniers 
de raso, reuni­
dos en medio 
con un frunci- 
d o de raso 
apretado. Cor­
pino de tercio­
pelo, alto, con 
tres hileras de 
botones. Man­
gas largas y 
aj ustadas, 
adornadas con 
seis botones.

Espalda: 
Falda rasante, 
guarnecida en 
el borde infe­
rior como que­
da dicho. Los 
paniers, de ra­

15.—Sombrero de visitas.

gruesas y de una corona de 
plumas blancas.

Traje (le felpa y raso. 
Núms. 16 y 17.

Vestido de felpa y raso 
color verde musgo. Falda 
guarnecida, en el borde in­
ferior, de dos tableados de 
raso. A cada lado, cinco bu­
llones de raso. La falda de 
encima, que es de felpa lisa, 
se abre por los lados sobre 
unos bullones. Los paniers 
terminan bajo un lazo gran­
de de raso , puesto más aba­
jo de la cintura. Estos jú<z- 
niers, que son de raso, van 
vueltos en las caderas y cu­
bren la parte inferior del 
corpiño, el cual es de felpa 
lisa, con cuellecito y man­
gas largas, adornadas en la 
parte inferior con unos frun­
cidos.

Vestido de raso duottesa. 
Núm. 1S.

Es de raso negro y va 
guarnecido de encaje negro. 
El corpiño, enlazado por de­
tras, continúa formando una 
guarnición plegada ; por de 
jante termina en tres pun­
tas, que caen sobre los /<?- 
niers. El escote va guarneci­
do con un cuello Médicis y 
adornado de encaje negro. 
Un encaje blanco plegado, 
cosido en el borde inferior 
del escote, y un ramo de 
rosas completan los adornos 
del corpiño.

Vestido de raso maravilloso. 
Núm. l'.l.

Es de raso maravilloso1G. -Traje de felpa y raso. Delantero. n- Traje de felpa y raso. Espalda.



moaré ó dé cinta de

.^concierto. Espalda y delantero.
23 y 24.—Traje para recibir. Delantero y espalda.

20.—Peinado de teatro ó soir¿e.

de encaje, 
hasta el co- 
carteras de

1S.—Vestido de raso duquesa.

encaje, adornado de

19.—Vestido de raso maravilloso.

26 y 21.—Traje de banquete ó recepción. Delantero y espalda.

2 1.—Peinado de teatro ó soiree.

so, terminan bajo un lazo de la misma tela, con caí­
das dobles y muy largas.

Puede ejecutarse este vestido de tela de lana lisa, 
en vez de terciopelo. El raso puede reemplazarse con 
cachemir de la India.

Traje para niños de 3 á 5 años.—Núm. 25.

Vestido-saco de felpa ó de pañete, con volante ta­
bleado, ribeteado de guipur. Cuello grande cuadra­
do v adornado con el mismo encaje. Sombrero de 
felpa fruncida ó de fieltro, adornado 
con plumas blancas. •

Traje de banquete ó recepción. 
Núms. 26 y 27.

Es de raso y terciopelo encarnado. 
Delantero : Falda de raso, plegada en 
medio, con entrepa­
ños en los costados. 
Sobre estos entrepa­
ños van una especie 
de lenguas de tercio­
pelo, con banda de ra­
so dentado. Paniers 
de terciopelo. Corpi­
no del mismo tercio- 
pelo, terminado en 
punta, abierto en 
triángulo y abrocha- '<
do en el cuello con 
un corchete y un la- 
zo. En el interior va 
un camisolín blanco, AÍW' Ü 
rodeado 
Mangas 
do, con 
encaje.

Espalda : La falda, 
que es de raso, termi­
na bajo la cola de ter­
ciopelo, muy plegada 
en lo alto y adornada 
en el bajo de dos ta- 
bleaditos de raso. 
Corpiño largo en 
punta.

ventura.
Eloísa y Gerardo 

abandonaban la pa­
tria, llamados por el 
amor de los amores; 
Matilde y su ángel 
tornaban á la patria, 
para buscar en su se­
no la resignación cris­
tiana y el consuelo 
que necesitaban sus 
almas doloridas.

Matilde se habia 
embarcado en Bur­
deos (Paillac), enfer­
ma y abatida; Eloisa 
se habia embarcado 
en Lisboa, feliz y pla­
centera. i Unos vie­
nen y otros van 1 Tal 
es la vida. ¡Unos llo­
ran y otros rien! Tal 
es el mundo.

gelicales criaturas : una niñita de cinco años, 
que se llamaba Elvira, y un niño de siete á 
ocho, cuyo nombre era Gerardo.

Matilde y Eloisa eran las madres de aque­
llos querubines. Matilde era viuda; habia per­
dido en París al compañero de su vida, y re­
gresaba, enlutada y enferma, á Lima, su pais 
natal, de aquel viaje funesto que por placer 
habia emprendido.

Eloisa, la madre del hermoso Gerardo, era 
española y casada con un repu­
tadísimo doctor, que, alejado 
por los continuos vaivenes de 
la política madrileña, se habia 

L . establecido en la hermosa capi-
X tal del Perú.

. Eloisa y su hijo iban á los
y brazos de un esposo y de un

r.T, padre amantisimo. Matilde y
Elvirita se apartaban llorando 

crVA- de la tumba del ser que en ellos
cifraba

EL JAZMIN Y LA VIOLETA.
(CONCLUSION.)

III.
Confieso al lector que tengo, entre otros, un defecto incor­

regible : el de las digresiones. Pero, como entra por mucho la 
benevolencia de aquél y la confianza que sus bondades me ins- 

. piran, no retrocedo,/no 
me arrepiento jamas. 
Volvamos al Ayacucho, 
y perdonen VV. el pa- 

I • réntesis abierto en la
narración.

I
1 •/ ...... Entre los pasajeros de

' i; , II | !,j cámara venían dos seño- 
1 l¡ ¡I IIT ' ras, jóvenes y bellas, 

■ . I acompañadas de dos an-

W
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Como nacen junto al carcomido tronco de la tronchada 
palmera alegres florecillas, que no arrasa el huracán , por­
que no puede envolverlas en sus pliegues, asi viven y go­
zan junto al huérfano que llora, y cerca de la viuda que 
gime, seres radiantes de felicidad y colmados de placeres. 

Junto al palacio en que el magnate brinda á sus amigos 
ó á sus aduladores el ruidoso festival y el espléndido ban­
quete, hay casi siempre una buhardilla, oscura y desampa­
rada , v en ella el lecho de un pobre, que no tiene un pedazo 
de pan para el cuerpo, ni un consuelo siquiera para el 
alma.

IV.

Eloísa era buena, muy buena. Se apercibió de la triste 
situación de Matilde, y se constituyó primero en su enfer­
mera; después, en su amiga, y por último, en su hermana.

Asi es la mujer : nunca es más dichosa que cuando ejer­
ce una buena obra, que perfuma su ventura y santifica su 
felicidad.

Gerardo vió llorar á Elvirita á la cabecera del lecho de 
su madre ; comprendió que aquella alma—mustio capullo 
de una rosa huérfana — necesitaba los consuelos de la amis­
tad. Vió el niño que su madre amaba á la madre de aquella 
niña, y amó también á Elvira.

Nunca son más espontáneos y más puros los sentimien­
tos que en los albores de la existencia, como nunca es más 
suave el perfume de las flores que cuando los pétalos es­
tán para abrirse al rocío de la mañana.

Eloisa decia á Matilde :
— ¡ No sufra V. más; suframos juntas !
Gerardo decia á su infantil compañera :
— ¡ No llores más; juguemos 1
Y miéntras las madres sostenían el intimo coloquio de 

sus dolores la una, y la otra de sus esperanzas, los hijos 
corrían por la cámara, subían á la popa, y Gerardo conse­
guía al fin que no llorase su tierna amiguita.

V.
Celebrábase una noche el paso de la linea Ecuatorial con 

el bautizo de costumbre á bordo de todos los buques.
Los pasajeros de tercera clase, amontonados en aquellas 

fétidas mazmorras, de que pocas veces les permite salir la 
policía del barco, bailaban y cantaban á proa, cambiándose 
sendos chapuzones de agua salada.

La noche era espléndida, él mar tranquilo como un lago, 
y el ambiente refrescado por la brisa.

El Comandante, Eloisa y otras personas, para quienes 
era simpática aquella pobre imágen del dolor, rogaron á 
Matilde que, haciendo un esfuerzo y olvidando sus amar­
gas desdichas, abandonara la cama y subiera á popa, don­
de se improvisaría un dansant en honor á la viuda.

Pudieron tanto las súplicas del jefe y de los pasajeros 
del vapor, que Matilde, obstinada en aislarse, en concen­
trarse en sus penas, cedió al fin, y envuelta en una bata 
negra, subió á la cubierta, apoyada en el brazo de mister 
Prumfeet, casi tan feliz en aquellos momentos como cuan­
do me daba jaque á la reina, realizando feliz combinación 
estratégica sobre el tablero.

Un aplauso cariñoso, espontáneo y halagador para la 
viuda fué el saludo con que todos la recibimos.

Una sonrisa dulce, pero arrancada del fondo de un mar 
de llanto, fué la respuesta que merecimos á la gratitud de 
Matilde.

Se sacó el piano del salon, se colocaron sillas, divanes y 
veladores, y el comandante ordenó que nos sirvieran el té 
al aire libre; miéntras, un buen músico español recorria 
con hábiles manos el teclado, ejecutando, en honor á los in­
gleses, el himno británico «Dios salve á la Reina.»

Un francés pidió luégo la Marsellesa; un italiano rojo, el 
himno de Merendante; un andaluz, la Soleá; un gallego, la 
Munheira; un peruano, la Moza mala, y así sucesivamente, 
cada cual reclamó al amable profesor un aire de su tierra 
natal, un recuerdo de la patria querida.

VI. •
Gerardo y Elvira, confundidos primero en aquel torbe­

llino de pasajeros, de mozos de cámara y de marineros 
ocupados en amainar hasta el último jirón de lona en el 
velamen del vapor, se habian sentado en un banco de la 
borda, sobre rollos de cuerda recogidos y perfectamente 
colocados.

Nadie se apercibía de aquellas inocentes criaturas, feli­
ces y sonrientes, y que estaban balbuceando acaso el len­
guaje del amor. •

La bulla continuaba, seguía la animación, entre los cán­
ticos de algunos dilettanti y las armonías del piano.

Los marineros recogían cuerdas al lado opuesto del que 
ocupaban Elvirita y Gerardo. Una de ellas estaba descui­
dadamente, y por un azar siniestro, enganchada en el banco 
de los niños : los marineros tiraron; encontraron resisten­
cia; hicieron un esfuerzo; vencieron al fin, y....se oyeron,
confundidos entre el rumor de las olas, revueltos por la 
mariposa y el bullicio de la fiesta, dos agudos gritos, pene­
trantes, desgarradores.

— ¿ Qué ha pasado ? — preguntó el contramaestre.
— ¡ Nada! — dijo un marinerote. — Dos niños que han 

caído al mar. Estaban sentados sobre la cuerda, y les hemos 
volteado como si fuesen dos plumas.

La fatal noticia corrió como eléctricamente entre la con­
currencia.

El Comandante subió saltando al entrepuente, tomó el 
.manipulador del telégrafo, dando señal de ¡alto! á los ma­
quinistas, y toda la tripulación se puso en movimiento, 
febril, agitadísima, animada por los gritos de los oficiales y 
por las terribles imprecaciones de mister Prumfeet.

— ¡ Botes al agua! — decían los contramaestres.
— ¡ Al mar todos ! — exclamaban los pasajeros.
— ¡ Elvira! — gritó Matilde con voz ahogada, convulsiva 

y aterradora.
— ¡ Gerardo ! — exclamó Elvira fuera de sí.
— ¡ Calma ! ¡ El vapor se detiene !
— ¡ Horror ! ¡ El vapor sigue en marcha!
Llantos, gemidos, anatemas, ruegos, desmayos.... todo

se confundía; todo formaba un grito constante, un rumor 
espantoso.

¡ Dios mío, qué escena aquélla !
Trascurrió un minuto, dos, tres.... El maquinista dió

contravapor; las olas, revueltas por ese movimiento de re­
troceso , formaron un manto de fosforescente espuma....
Al cabo de cinco minutos el' buque estaba inmóvil y los 
botes descolgados.

-— ¡ Hay esperanza ! Los niños deben estar muv cerca.
— ¡ No'habrémos recorrido más de diez cuadras, y el 

mar está como el cristal de un espejo. Boguemos atras !
— ¡ Sigamos la estela formada por la hélice !
— ¡ Allí se ve un bulto negro ! ¡ Avante !
— ¡ Por aquí, por aquí ! ¡ todos al remo !
— ¡ Más allá, más allá, más allá !

A las cinco de la mañana, el vapor continuaba su mar­
cha. Después de diez horas de inútiles exploraciones, se 
habia encontrado un solo vestigio: una gorrita de seda, 
que llevaba Gerardo.... ¡ pero ensangrentada !

El marinero que habia sido el primero en anunciar la 
catástrofe, aseguró que por la mañana habia visto tiburo­
nes detras del vapor.

— ¡ No es extraño ! — dijo. — Anteayer echamos al agua 
á dos portuguesas que se murieron de hambre ; y cuando 
los tiburones reciben esos regalos, no se apartan fácilmen­
te de la mesa que tales manjares les ofrece.

VII.
Matilde enloqueció; Elvira tuvo el consuelo de poder 

llorar, y su razon resistió aquel golpe mortal con la resig­
nación de una santa. Para Elvira habia aún amor y espe­
ranza en la tierra. Para Matilde, ¡todo estaba ya en el cielo !

Eloy P. Buxó.

CRÓNICA DE MADRID.
El Carnaval en las calles y en los salones.—Entierro, y no bacanal.- La única 

aventura.— Los últimos bailes.— El déla Duquesa déla 1 orre.— El de la 
Condesa de Berlanga de Duero.—El de la Marquesa de Mol i ns.— Programa 
de la Cuaresma.— Recepciones.— La fiesta délos niños. — Una noticia in­
fausta.— ¡ Sarah Bernardt no viene '. Massini y la Marini. - Teatros : En 
La Comedia, La Elocuencia del silencio.—En Lara, El País de las gangas.

•r»

kA, asó.—¡Todo pasa!—Pasó dejando dulces re- 
cuerdos y gratas impresiones.

Brillante en el gran mundo, ha sido mo- 
nótono y triste en las calles.

Miéntras se sucedían unas á otras las fies­
tas magníficas, los saraos suntuosos, en las 

calles y en los paseos el inmenso gentío—ya 
lo ha dicho un cronista—parecía asistir más bien

á un entierro que á una bacanal.
El Carnaval, empero, se ha visto favorecido por 

un tiempo verdaderamente de primavera.
Días espléndidos, en los cuales resplandecía el sol en un 

cielo sin nubes; noches serenas y coronadas de estrellas: 
hé ahí lo que hemos tenido desde el domingo al miércoles 
inclusive.

Puede asegurarse que sólo los viejos, los enfermos ó va­
letudinarios han permanecido durante esos cuatro dias en 
sus casas.

Los demas se han lanzado á las calles y á los paseos,—los 
pobres á pié, los ricos en coche, los jóvenes á caballo, para 
disfrutar, no de los placeres carnavalescos, sino de lo blan­
do y suave de la temperatura.

La población entera de la Córte se hallaba extendida 
desde el Hipódromo déla Fuente Castellana al monasterio 
de Atocha.

Larga, extensa, inconmensurable fila de coches contenia 
toda la high-life cortesana; miéntras el pueblo—en su ma­
yoría con el traje dominguero—veia pasar las raras más­
caras—raras en el doble sentido de la expresión—que eran 
débil trasunto de los antiguos carnavales.

El Veloz Club se permitió el lujo, el mártes, de sacar un 
¡ carro en que iban vestidos de pierrots hasta una docena 
I de sus socios, arrojando dulces y flores á las damas más 

conocidas; unos cien jóvenes de la alta sociedad se to­
maron el trabajo de yestir las ropas de sus madres ó de sus 
hermanas, para repetir lo mismo que sin careta dicen co­
tidianamente á sus amigas :—que son preciosas ; que co­
quetean con Fulano; que se han portado mal con Mengano, 
y otras cosas de igual interes.

Ni una broma ingeniosa ó picante, ni una ocurrencia fe­
liz, ni un disfraz oportuno puedo señalar en el cuadro que 
han ofrecido el Salon del Prado y las alamedas de Reco­
letos en los cuatro dias.

A falta de gracejo, ha habido confites en abundancia; 
siendo los gananciosos los alquiladores de coches, en primer 
término, que han hecho pagar sesenta duros—quince por 
día—por sus desvencijados vehículos; y las confiterías de 
Prast, la Mahonesa y viuda de Blanco, las cuales han expen­
dido cantidades fabulosas de marrons glacis y de caramelos.

No han sido más animados y bulliciosos los bailes del 
teatro Real:—la carátula se halla en igual decadencia en to­
das partes; y si pocos hombres se la ponen para salir á la 
calle, no son muchas las mujeres—nótese que no digo «las 
señoras»—que se cubren el rostro con objeto de pasar la 
noche en el coliseo de la plaza de Oriente.

En algún palco, perfectamente tapada con ámplio domi­
nó de raso negro, se adivinaba la duquesa ó la extranjera 
ilustre; en ciertas ocasiones, una voz armoniosa, un perfu­
me delicado y suave, denunciaban á la dama que había te­
nido el deseo—el capricho iba á decir—de ver lo que nun­
ca habia visto; en fin, lo digno de mención que ha llegado 
á mi noticia, es el extravío—en el buen sentido de la pa­
labra—de una de nuestras elegantes, que, separada por la 
multitud del caballero que la daba el brazo, lloró como una 

Magdalena su soledad en medio de aquella multitud in­
mensa.

La odisea de la Condesa de X....es objeto de cultas bro­
mas en los circuios fashionables; porque después de lo re­
ferido antes, tornó á su casa, á las dos horas de haber sali­
do de ella en su lando, en una miserable berlina de alquiler, 
cuyo precio, por no llevar encima ni un céntimo, hubo de 
abonar el portero de su hotel.

Hé ahí el único lance que traen á mi oido los ecos del 
último Carnaval; hé ah! la sola aventura curiosa que con­
signan sus anales.

La pobre Condesa, ademas de las angustias sufridas en 
el baile, ha cogido un pasmo, que no la permitirá abando­
nar el lecho durante una semana.

El contraste de las calles han sido los salones : en éstos 
han reinado la vida,la alegría, la animación.

A pesar de no haberse abierto en el año actual los pala­
cios de Fernan-Nuñez, Bailón, Lasala ni Santóña, la falta 
de semejantes centros no se ha dejado sentir, habiéndolos 
reemplazado ventajosamente las fiestas del Real Palacio.

Ademas, cada noche ha habido, si no grandes bailes, de­
liciosas reuniones, con todo el carácter de aquellos, en que 
no han faltado brillante y numerosa concurrencia, orquesta 
escogida y buffet espléndido.

La Duquesa de la Torre ha llevado á cabo un verdadero 
tour de force.

Habiéndole demostrado la experiencia del invierno an­
terior que su precioso hotel era insuficiente para el crecido 
número de sus relaciones, le ocurrió una idea atrevida, 
como las que surgen con frecuencia de su fértil imagina­
ción.

— El hotel es pequeño—se dijo á si misma. — Pues es 
menester agrandarlo.

Y sin pensar que sólo faltaban quince dias para el Carna­
val; sin asustarla las dificultades de la empresa, llamó á un 
arquitecto, le dijo sus planes, ordenando que inmediata­
mente comenzasen las obras para construir un vasto anexo, 
donde las noches de los dias 18 y 25 de Febrero pudiesen 
entregarse los jóvenes al placer de la danza.

Los jardineros arrancaron gran cantidad de árboles, tras­
plantándolos en seguida en otro lado; una nube de albañi­
les, de carpinteros y de vidrieros trabajaron incesantemen­
te de noche y dia, miéntras los tapiceros y adornistas pre­
paraban lo necesario para convertir en un oasis la obra de 
los primeros.

A París y Roma se encargaban-entre tanto los cotillones 
para entrambos bailes; á Barcelona y á Málaga se pedia 
gran cantidad de las flores que-alll nacen en todas estacio­
nes; y al cocinero se le encargó tener preparadas espléndi­
das cenas para las dos fechas citadas.

o

Muchos dudaban de que el prodigio imaginado por la 
bella Duquesa pudiese realizarse; pero sin duda no tenian 
en cuenta el viejo proverbio trances que dice: «Ce que fem­
me veut, Dieu le veut.»

La voluntad es cosa omnipotente en el hombre como en 
la mujer, y asi todo estuvo pronto, todo concluido, para 
la noche del 18 del actual.

Los concurrentes, al penetrar en el flamante salon, no 
podían dar crédito á sus ojos.

— ¿Es una maga—se preguntaban — la que ha fabricado 
este fantástico recinto? ¿Ha surgido de las entrañas de la 
tierra? ¿Es sólo un sueño lo que vemos y admiramos?-

Nada revelaba allí la rapidez con que se ha ejecutado la 
obra, porque no se ha omitido ni el más ligero detalle.

Las paredes se hallan pintadas de blanco, y encimase 
cruzan, formando caprichosos dibujos, bogúelas ó medias 
cañas doradas, con las que se entrelazan, formando festones, 
abundantes hojas de hiedra.

Ocho bellos canastillos de flores naturales adornan los 
testeros y los costados, v dos inmensas arañas, é innume­
rables arandelas cargadas de bujías, dan luz á la suntuosa es­
tancia.

Las cortinas de los balcones son de rica tela turca, de 
color oscuro, y cubre el pavimento preciosa alfombra 
blanca.

Hé ahí descrito en breves palabras, ó á grandes rasgos — 
según ahora se dice—el nuevo salon de la calle de Villa- 
nueva, objeto de unánimes alabanzas para cuantos lo han 
visto y examinado. o o o

Todo correspondió, en la fiesta, á la persona que la da­
ba : orquesta excelente, música selecta, buffet abundante y 
cena delicada y exquisita.

La concurrencia no excedería de trescientas personas, 
figurando entre ella las notabilidades de la hermosura, de 
la política, de la literatura y del arte.

No es aventurado profetizar que el segundo baile, seña­
lado para mañana, no será ménos brillante que el primero.

La Condesa viuda de Berlanga de Duero y los Marque­
ses de Molins han contribuido á hacer más bulliciosas y 
animadas las carnestolendas con los saraos que celebraron 
el domingo y el lúnes.

Ambos fueron dignos de quienes obsequiaban de este 
modo á la high-life, proporcionándole refinados placeres.

También ¡a Duquesa viuda de Mijar reunió, el mártes, en 
su hotel un reducido número de íntimos, que despidieron 
el Carnaval bailando sin tregua hasta cerca de las tres de la 
mañana.

0%
He sido historiador y cronista fiel de la alegre época que 

acaba de trascurrir: ahora me resta anunciar á mis bellas 
lectoras los solaces y recreos que pueden esperar durante 
la austera Cuaresma.

Los lúnes recibirán los Marqueses de Molins; los mártes, 
los Condes de Vclle; los jueves, los Sres. de Santos Suarez
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y Mme. de Stuers, esposa del Ministro de Holanda; los lu­
nes y los viernes, los Duques de la Union de Cuba; en fin, 
los sábados, los Duques de la 'Porro.

Inútil es añadir que en ninguna parte se bailará, conoci­
da como es la severidad de nuestras costumbres religiosas.

I.a  música y la conversación deben ser los principales 
atractivos de estas reuniones.

Nada se dice del teatro de Ida, que otros años, durante 
los cuarenta dias, ofrecía tantos encantos.

¿Se habrá retirado de la escena la primera actriz? ¿No 
querrá cosechar más laureles? ¿Se disolverá la compañía, 
objeto de tantas y tan ruidosas ovaciones?

Sea lo que fuere, el público lamenta no ver repetidas las 
brillantes y espléndidas representaciones á que acudía pre­
surosa la sociedad aristocrática de la córte.

Cual compensación, habrá de contentarse con la que el 
n de Marzo darán parte de aquellos artistas, á beneficio 
del Hospital de San Luis de los Franceses, en el lindo coli­
seo de la Comedia.

Antes de partir para Belgrado, adonde el Vizconde de 
Bresson va de Ministro, su bella consorte ha querido des­
pedirse de nosotros con una obra de caridad, en que pu­
diese hacer alarde de su talento dramático.

La comedia elegida es Julie, de Octave Feuillet; y los 
intérpretes, ademas de Mme. de Bresson, son la Marquesa 
del Moral, la Srta. D.a Amelia Romea, hija del antiguo 
Ministro de España en Tánger; el Conde Simeon, que vie­
ne expresamente de Paris con este solo objeto, y Mr. Weil.

A pesar de los altos precios señalados álas localidades — 
palcos, cien pesetas; butacas, veinticinco — todas están 
pedidas por las principales familias y por la gentry ma­
drileña.

Otras dos reuniones se anuncian durante la Cuaresma: 
el baile de niños, con trajes, que, en la tarde del domingo 
12 dará la Marquesa de Perijáa, y ya he anunciado, y la re­
dante ó rant que el principe Miguel de Gorschacow, mi­
nistro de Rusia, ha prometido solemnemente á más de 
una bella dama....

Las funciones del teatro Real, los conciertos matutinos 
del circo del Principe Alfonso, serán las restantes diver­
siones del tiempo llamado tan impropiamente de la peni­
tencia....y de los ayunos.

Y á propósito del regio coliseo, ¿ cuándo llega Massini ?— 
Nadie lo sabe : estamos casi á fines de la temporada, y el 
célebre tenor no parece.

¿ Llegará «por la Pascua ó por la Trinidad »?
Pero ep Pascua no estará siquiera abierto el teatro, pues 

concluye la temporada el 30 de Marzo, y según las últimas 
noticias, la Academia de Bellas Artes ha puesto su veto para 
que Sarah Bernhardt trabaje en la nlaza de Oriente.

La campaña de 1881 á 1882 no ha sido gloriosa ni pro­
ductiva para el Sr. Rovira, que ha sufrido durante ella todo 
género de percances y contrariedades; siendo la última de 
todas no poder dar á conocer, según había prometido al 
abrir el abono, á la famosa actriz francesa, que tan brillante 
marcha triunfal acaba de hacer por América y por todos 
los países de Europa.

o o o
Nada en los otros coliseos que valga la pena de ser con­

memorado : en el de la Comedia ha sucumbido anoche La 
Elocuencia del silencio, producción de un fecundísimo autor, 
á quien parece haber abandonado completamente la fortuna.

El auditorio, no creyendo asaz elocuente su silencio, pro­
testó de un modo estrepitoso al final.

Ménos desgraciada ha sido la revista El País de las gan­
gas, estrenada en la Corredera de San Pablo, á pesar de las 
cualidades negativas que la distinguen.

Pero la Empresa ha hecho pintar dos ó tres decoraciones 
bonitas: hay algunos epigramas políticos de buen efecto 
en el diálogo; se ve pasar la fracasada peregrinación á Ro 
ma....y lié ahí lo que salvó á la lucubración del Sr. Pina
de un completo naufragio.

Como mot de la fin, citaré el chiste más saliente de El 
País de la gangas.

Estamos en la tribuna del Congreso: una madre y su 
hija dirigen los anteojos á los diputados.

— ¡ Allí está el Ministro de Hacienda 1—dice la segunda.
— Niña —replica la primera —no le mires.... que te va

á echar una contribución.
• El Marqués de Valle-Ai.egre.

24 de Febrero de 1882.

París, 24 de Febrero de 1882.

Creo haber hablado suficientemente de trajes de baile en 
mis últimas revistas. La Cuaresma, en que acabamos de 
entrar, impondrá forzosa tregua al movimiento mundano; 
pero, según parece, después de Pascua se bailará mucho 
hasta el mes de Junio cuando ménos. La «estación» lo exige 
asi de algunos años á esta parte, y hay que aceptar la mu­
danza, sin repetir á cada paso que en otro tiempo las cosas 
sucedían de otro modo.

Las poblaciones del Mediodía atraen naturalmente á las 
personas bastante afortunadas para librarse del frió y de la 
tristeza del invierno. Los ruiseñores y las golondrinas pre­
fieren vivir en una primavera constante ; tienen mucha ra­
zon, y nada más acertado que imitarles cuando se puede.

Asi, pues, un gran número de familias no vuelven á Pa­
ris hasta que la gran ciudad se halla ataviada de sol y de 
verdura. Por esta época París recobrará su animación acos­
tumbrada, y tendré al corriente á mis lectoras de lo que se 
rivente en punto á vestidos de baile y otros.

Mas para las señoras que buscan combinaciones económi­
cas para hacerse un bonito traje que pueda figurar en cir­

cunstancias diferentes, he notado un modelo de vestido de 
encaje negro, que responde al objeto indicado.

Como he anunciado en una de mis anteriores cartas, el 
encaje de Chantilly vuelve á estar de moda, despues del 
encaje español, deque se ha abusado más de lo regular, y 
pocas personas hay que no conserven algún volante anti­
guo ó pañuelo de encaje de Chantilly. Ahora bien, la com­
binación á que me refiero tiene por base principal este en­
caje, y cada cual puede modificarle según sus exigencias.

Ante todo hay que advertir que casi todos los vestidos 
largos se dividen en dos partes: la falda, es decir, el delan­
tero y los lados, y la cola, que es más ó ménos larga y cons­
tituye toda la parte de detrás del vestido.

La falda del vestido en cuestión se componía de tres vo­
lantes anchos de encaje, muy poco fruncidos, más largos en 
el centro que en los costados. Cada uno de estos volantes 
iba puesto sobre otro volante de la misma altura, de cres­
pón blanco ligero. Un fleco ó un encaje de oro, puesto en 
el borde del crespón, sobresale del encaje negro dos ó tres 
dedos. Se puede reemplazar este oro con una cinta de co­
lor ó una franja de seda festoneada y puesta en el borde 
del crespón, en cuyo caso el encaje deberá cubrirla com­
pletamente. Unas borlas de oro muy ligeras iban puestas 
en los costados. (Pueden suprimirse estas borlas, si se cree 
que el oro es demasiado elegante.)

Este vestido, que se hallaba destinado á soirées y áun á 
bailes, llevaba una cola no muy larga y compuesta de tul 
negro salpicado de chispas de oro, y plegado sobre un fon­
do de raso negro, pudiendo hacerse dicho fondo de seda ó 
de moaré del color de las cintas de la falda. En los costa­
dos, entre la falda y la cola, se pueden poner flores ó un 
lazo flotante. El corpino, con paniers, se hace de tul igual 
á la cola, y va semi-abierto ó enteramente escotado, con 
ramo grande de flores. Las mangas, sumamente cortas, son 
de tul y no van forradas.

El traje que acabo de describir puede hacerse corto, todo 
de encaje de Chantilly sobre crespón blanco, en cuyo caso 
puede servir para bailes de confianza, soirées, banquetes y 
teatro. El trasparente de crespón hace resaltar el encaje, y 
el conjunto del traje aparece sencillo, con un sello de dis­
creta elegancia.

El moaré antique vuelve á estar de moda. Era de esperar 
después de la reaparición del moaré francés con dibujos 
menudos. Veremos qué trasformacion producirá la intro­
ducción de esta tela clásica. Puede casi asegurarse que en la 
estación próxima habrá una recrudescencia de trajes inspi­
rados en la época de la Regencia y de Luis XV, como telas 
y como formas, y yo creo que las elegantes no se quejarán.

Me dirigen algunas preguntas relativas á los abrigos de 
la primavera entrante. La estación no está aún bastante 
adelantada para que se puedan publicar informes bien exac­
tos sobre la materia. Es cierto que las confecciones de pri­
mavera están ya casi terminadas en los establecimientos 
que se dedican á la exportación; pero debo repetir lo que 
muchas veces he dicho, á saber : que no son esas casas las 
que crean la verdadera moda, y que las modistas de fama, 
las que trabajan para el mundo elegante, componen sus mo­
delos mucho tiempo después, y que estos modelos se dis­
tinguen esencialmente de los primeros.

Se puede, no obstante, anunciar desde ahora que las for­
mas visita, pelliza corta y paleto ajustado seguirán en boga. 
La innovación consistirá en el empleo de las telas y de los 
adornos. Las primeras serán, en gran parte, el moaré anti­
que, una especie de reps de seda; el cachemir de la India y 
la vigoña. Los adornos se compondrán de una mezcla de 
pasamanerías muy nuevas y originales, encaje negro, chan­
tilly v blonda, bordado sobre tela, cintas, rizados, y, final­
mente, cuanto puede inventar la imaginación de las modis­
tas, aguijoneadas por el afan de hacer algo nuevo y de dis­
tinguirse.

V. DE Castelfido.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.

Núm. 1.680.

(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a edición de lujo.)

Traje de raso duquesa, color de ala de cuervo. El corpino, 
terminado en punta, va escotado sobre un camisolín de 
moaré del mismo color, fruncido en el cuello y dejando ver 
un forro de surah encarnado. Una tira de raso, bordada y 
calada, va plegada entre el camisolín y el corpino, y cae 
sobre éste, formando unas ligeras arrugas. Las mangas, se- 
mi-largas, van adornadas de bordados y dejan pasar unos 
puños de moaré. La falda, muy corta, va guarnecida en el 
borde inferior con un bordado, que cae sobre un tableado 
hueco. Un delantal va recogido por los lados, formando un 
pliegue, del cual sale un lazo de cinta, y otro, más.corto 
que el primero y más recto, va colocado encima de tal modo 
que sus pliegues formen por detras unpouf muy elegante. 
Los dos delantales van bordados. Sombrero de fieltro ne­
gro, forrado de raso encarnado y adornado de plumas coral.

Traje de visita. Este traje es de terciopelo rayado coloi­
de musgo claro y raso color de tila. El corpiño, abrochado 
por delante, forma por detras una aldeta, hendida en me­
dio y prolongada en dos faldones muy largos, plegados, re­
cogidos y fijados en la cintura, pasando uno por encima del 
otro. Unos cordones largos van sujetos por delante, en el 
hombro izquierdo y en la cintura, con golpes de pasamane­
ría. Cuellecito y bocamangas de raso color de tila. Entre­
paños ó quillas del mismo raso, que caen á cada lado sobre 
una falda lisa por delante y plegada en forma de abanico 
por detras. Sombrero de terciopelo negro, bullonado y ador­
nado con plumas color de musgo claro.

CORRESPONDENCIA.
Á una Granadina. — La leche virginal se emplea en lo­

ciones, después de lavarse con agua clara.
Sra. D.a A. C., Barcelona. — Las mejores combinaciones 

para la muestra que V. me envia son el raso y el moaré, y 
con preferencia este último.

Vea en el número de La Moda correspondiente al 22 del 
actual las figuras 28 y 29, y la explicación respectiva á las 
mismas : creo que el modelo le agradará para ese traje, ha­
ciendo la parte que en la explicación marca de cachemir, de 
la tela cuya muestra me envia. Si no le gusta este modelo, 
le indicaré la fig. 23 del mismo número, que quizá sea más 
de su agrado, sobre todo si lo que quiere es un traje de 
poco vestir.

Para esa señorita, puede ver un traje muy adecuado en 
el número del 14 del actual, figuras 35 y 36.

Respecto á sus demas consultas, me abstengo por hoy 
de decirla nada, porque es un poco pronto todavía para po­
derlas contestar. Sírvase leer nuestras correspondencias de 
París, y si no encuentra en ellas la satisfacción de sus de­
seos, tenga la bondad de reproducir su consulta dentro de 
un mes, y le contestaré con mucho gusto.

Sra. D.a H. R. A. de G. — Para el traje gris no puedo 
indicarle nada que resulte ni áun pasable, pues barL muy 
mal la falda de una clase y corpiño ó túnica de otra, dada 
la tela de que se trata.

Adorne el traje azul con encajes.
Sra. D.a C. F. — La muestra que me remite és una tela' 

que se lleva mucho; haría muy bien en un traje como la 
figura 3 del número del 14 de este mes, si es para vestir, 
sustituyendo la lana que indica la explicación con la tela 
que V. tiene, y combinándolo con raso. Si el traje es para 
diario, elija con preferencia la fig. 20 del mismo número.

El Administrador le ha remitido el Suplemento que 
deseaba.

Sra. Baronesa de P., Coruña.—Las pieles de que habla 
exigen una preparación particular para darles la flexibilidad 
que desea; esta preparación constituye un oficio. Asi, pues, 
el mejor consejo que puedo darle es que compre las pieles 
ya preparadas.

Adela P.

EXPLICACION
DE LA PLANCHA DE DIBUJOS PARA BORDADOS.

1. Enlace SB, para punta de pañuelo.
2. Medallón para sábana, última novedad, para bordar á 

realce, calado, punto de armas y enjabado.
3. Polonia, para pañuelo.
4. Atributo religioso, propio para bordar en centro de 

cortina de sagrario.
5. Medallón para punta de pañuelo.
6. Idem.
7. Cenefa festoneada, bordada á la inglesa y á realce.
8. Inicial de capricho, para punta de pañuelo.
9. Catalina, para bordar á realce y punto de armas.
10. Enlace MM, para pañuelos.
11. MN, idem.
12. MO, idem.
13. MP,-idemi
14. MO, idem.
15. MR, idem.
16. MS, idem.
17. MT, idem.
18. Eulalia, para punta de pañuelo.
19. Cenefa para bordar con sedas cuello y puños de se­

ñora.
20. D, E, F, G, H, continuación del abecedario para bor­

dar con sedas de colores ó á lausin.
21. Abecedario completo para marcar mantelerías, para 

bordar con algodones de color blanco y encarnado, á realce 
y punto de armas, y los ojetes á la inglesa.

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE.
> —

Muchas de nuestras abonadas se preocupan singularmen­
te de la dimension y de la forma de sus tournures. Hay tan­
tos y tan extraños modelos, exhibidos en todas partes, que 
comprendemos su indecision : ademas, si no se tiene una 
excelente modista que se ocupe por si misma de vuestras 
enaguas y de vuestras tournures, es natural que no podáis 
juzgar por vosotras mismas del género de ellas que más os 
conviene adoptar.

El medio más seguro de no equivocarse es el de dirigirse 
á la casa de P. Plument (33, rue Vivienne, Paris'), tanto para 
una cosa como para otra. Hay que enviarlas medidas, que 
son : largo de falda, anchura del talle y anchura de las ca­
deras; con sólo el exámen de dichas medidas, allí saben el 
modelo que os conviene. ¿'Será largo ó corto? ¿’De crin, de 
muselina, de percalina? No podemos determinarlo ; pero lo 
que es seguro es que os enviarán uno absolutamente con­
forme á vuestro talle y á vuestra configuración.

Hay muchas personas constantemente ocupadas en bus­
car medios para impedir la caída de los cabellos ó para ha­
cerlos crecer. La eficacia del agua de los Pirineos está afir­
mada por experiencias decisivas; puesto que el cabello es­
tá considerado como una planta, necesita de un rocío fe­
cundante para alimentarla ó vivificarla, si se marchita. El 
agua de los Pirineos llena estas funciones, humedeciendo la 
raíz é infiltrándose en el tubo capilar; también detiene la 
caida de los cabellos desde las primeras fricciones, les da 
fuerza y vigor, los hace más suaves, más ondulantes y fa­
cilita su crecimiento. El frasco cuesta 10 pesetas en la Ofi­
cina Higiénica, 14, boulevard Poissonniére, París.

La PERFUMERÍA ESPECIAL DE LACTEINA, re­
comendada por las notabilidades medicales de Paris, ha 
valido, en la Exposición Universal de 1878, á su inventor, 
M. E. COUDRAY, 13, rué d’Enghien, en Paris, las más 
altas recompensas : la Cruz de la Legion, la Medalla de 
Honor y de Oro. .
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t PERFUMERIA VICTORIA
• 8, Rue Vivienne, 8, PARIS1® ”

ANUNCIOS.
Ylang-Ylang de Manila

MEDALLA DE PLATA 
En la Exposición de 1878 

Esencia............. de YLANG-YLANG
Jabón.................  de YLANG-YLANG
Agua de Tocador de YLANG-YLANG 
Pomada..............
Aceite...............
Polvos de Arroz. 
Gold-cream........

i

A♦
X
♦
♦
X
I

....._,____________ , . zimo a'J.® cT;^-47, avenue de l’opéra eJ¡

de YLANG-YLANG
de YLANG-YLANG 
de YLANG-YLANG 
de YLANG-YLANG

RIGAUD Y Ca

y

VINAGRE DE TOCADOR
DE

JEAN-VINCENT BULLY
G?, calle Montorgueil, en Faris

MEDALLAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES

PRIMERAS RECOMPENSAS I8S7-I878

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadase, 
Vichy con las sales extraidas de los manantiales. So: 
de un gusto agradable y un efecto seguro contra to 
acedías y las digestiones dificultosas.

SALES DÉ VICHY PARA BANOS. -1 
rollo para un baño, para las personas que no puede® 
ir á Vichy.

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en ¡m 
dos los productos las marcas de fábrica de la Compañía, H

Los productos arriba mencionados se hallan el 
Madrid, José Maria Moreno, 93, calle MajJ 
y en las principales farmacias.

PURGATIVO DE MAGNESIA

^Chocolate Desbriére"
Gusto agradable eficacidad cierta 
para hacer desaparecer la bilis, la flemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
ía constipación.Deposito en las principales 
boticas de ESPAÑA,de CUBA y de las AMERICAS.

□re\

VIOLET,
inventor y únieo fabricante

de los verdaderos

Jabón Royal de Thrydace
JABON VELUTINA.

Artículos recomendados :
Para los cuidados del cabello,

Agua de quinina; Agua de Portugal; 
Aceite á la quinina.
Para la belleza y frescura de la tez,

Agua de toilette. Pompadour; Agua de 
Toilette al Champaka; Vinagrillo al 
Champaka.
Para perfumar los pañuelos,

Brisa de violetas; Extracto de Garde­
nia ; Champaka; Heliotropo blanco; 
Rosa té; Stephanotis; Ilang-Ilang.

Desconfiar de todos los pro-
las imitaciones, 
y exigir sobre

PARÍS, 225, rue Saint-Denis.

Este vinagre debe su reputación universal y su incontestable 
superioridad sobre el agua de Colonia, como sobre todos los 
productos análogos, no solamente á la distinción y suavidad de 
su perfume, sino también á sus propiedades sumamente preciosas 
para todos los usos higiénicos.

El Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ha adquirido, ademas, 
un favor tal para el tocador, que basta solo para elogiarlo.

La única cosa que queda pues que recomendar al público, 
es que evite las falsificaciones y que se dirijan a las casas de 
confianza. r

EXIGIR ESTE CONTRA ROTULO

1 >e»9o»»eeeeooeseoee®eeea | 
!! EXPOSITION S? UNIVERSle1878¡! | 
!! Médaille d’Or W^Croix.ieChevalier!!
1 > LES PLUS HAUTES RÉCOM PENSES

¡¡PERFUMERIA ESPECIAL
ü la

LACTEINA
!! E. COUDRAY

ductos la mar- 
1 ca de fábrica.

OBRAS DE SELGAS.
Delicias del nuevo Paraíso: segunda edición.

Un tomo 8.° mayor francés, 3 pesetas.
Cosas del dia (continuación de las Delicias 

del nuevo Paraíso); tercera edición. Un to­
mo 8.° mayor francés, 3 pesetas.

Escenas fantás’.icas. Un tomo 8.° mayor fran­
cés, 3 pesetas.

El Mundo invisible (continuación de las Es­
cenas fantásticas). Un tomo, 4 pesetas*

Diríjanse los pedidos, acompañados de su 
importe, á las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana, Carretas, 12,prin­
cipal, Madrid.

BRUXELLES

1C8O

Depositarios para España.

VÉASE LA NOTICIA QUE VA <O.V EL FRASCO

P A I I I E* I n D E FL0R de BELLEZA- Pol^=ntes
a n Jjj § B H 6a 1 ft g Por el nuevo modo de emplear estos polvos
** ■ “ ■ “■ comunican al rostro una maravillosa y deli­
cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro

en la perfumería central de AGNEL, 11, rué Moliere,
y en las cinco perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas perfumerías.

OPRESIONES
CATARROS^COHSTIPADOS

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner­
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios. (Exigir esta firma: J. ESPIG.)

Vene» por mayor J. ESPIC, 12». rue S' Lazare, Paria. 
Y en ¡as principales Farmacias de las Americas.—2 fr. la caja.

ASMA NEVRALGIAS
CU RADOS 

Por los CIGARILLOS ESPIC

ITLHI U ATHTAC se curan a' instante 
MriUKAilUlAO con las Pildoras Anti 
Neurálgicas del Docteur CRONIER, París.— 
Precio en París: 3 fr. la caja. — Principales 
Farmacias.

Tesoro del Fecho
PATE DÉGENÉTAIS

TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 
Se encuentra en las buenas Farmacias de America

OBRAS DE D. EMILIO CASTELAR,
Recuerdos de Italia. Segunda parte. Un tomo 

8.° mavor francés, 4 pesetas.
La Cuestión de Oriente. Un tomo 8.° mayor! 

francés, 4 pesetas.
La Rusia contemporánea. Un tomo 8.° ma­

yor francés, 3 pesetas.
De venta en las oficinas de La Ilustra-' 

cio.n Española y Americana, Carretas, 12,! 
principal, Madrid.

GRAN
RECOMPENSA

EL

bruxflt.es

lb«O

Ro®LTnro§nn.
es EX. único regenerador (de los cabellos) ingles ó 
americano, que por su superioridad ha obtenido una medalla en 
la Exposición de Bruselas 1880.
Es infalible para devolver á los ca­
bellos grises su color natural.—Detiene 
immedlatamente la calda de los ca­
bellos, les infunde nueva vida, pro­
duce un crecimiento abundante y les 
da una hermosura hasta entonces desconocida. — No es una tintura. — Se vende en todas las Perfu­
merías y Peluquerías, en frascos y medios frascos.

Deposito general : 22, rue de l’Echiquier, París

EXIGIR NUESTRA FIRMA SOBRE CADA FRASCO
Por mayor, en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31, 

y Melchor García, Tetuan, 15.
Casanovas y C.’, Duque Victoria, Barcelona.

[Recomendada por las Celebridades medicales de París1 1 
[ PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR ¡¡ 

I I productos'especiales 
1 1 JABON de LACTEINA, para el tocador. 1
1 1 CREMAy POLVOS de JABON de LACTEINA para la barba1 
1 ¡POMADAa la LACTEINA parael cabello. 1

COSMETICO a la LACTEINA para alisar el cabello. 1 
AGUA de LACTEINA para el tocador.
ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello. 1

1 ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 1 
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis.
LACTEIN1NA para blanquear el cutis.

j -FLORde ARROZ deLACTEINA para blanquear el cutis. ' 

( | SE VERDeTenTÁ FÁBRICA

j PARIS 13, rué d’Enghien, 13 PARIS; 
( I Depósitos en casas de los principales Perfumistas, < 
I > Boticarios y Peluqueros do ambas Americas. (

Huevo Perfume
MELATkCHINA

medalla de plata
En la Exposición de 1878 

Esencia............... de ME LATI
Jabón.................  de MELATI
Agua de Tocador de MELATI 
Pomada.............. de MELATÍ
Aceite.................  de MELATI
Polvos de Arroz de MELATÍ 

RIGAUD Y 0a 
PERFUMERÍA VICTORIA 

PARIS, 8, Rue Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE I.’OFÉRA

t 
i 
l 
f
1

___________, -1
■yTTJTTTPT A Q cluitan *os hoyos de I 
V lJLtUljljrlO. la cara, recientes, anti- I 

guos, y cicatrices. Frascos, 40 reales. Ato- I 
cha, 92; Mayor, 41; Fuencarral, 32. Se remi- I 
ten en 46. Dirigirse Dr. Abad, Pacifico, 13, 1 
Madrid. I

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para ai empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
de L.LEGRAND, Proveedor de la Corte de Rusia.

ET JEUNEssj

¡a CRÉME-ORIZA®
NdeLEN

ORIZA-VELOÜTÉ
JABON según el Dr0. REVEIL 
Lo más suave para la piel

Szhiss^urde P|us'eur4 oÁRlS 

ffikii! 1 Fata CREMA suaviza 1 !

I i

Esta CREMA suaviza 
y blanquea la PIEL 

3 le di la TliSPAKNCIA y la 
FRESCURA Re la IUVESTUD 

nauta la edad la máw adelantada 
PRESERVA IGUALMENTE 

cl roHtr»» del Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 

y do las Arrugas.

ORIZA-VELOÜTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZ 

adherente i la piel.
Dándu ol Afelpado del 

melocotón.
^TQUTlSLESPbRFUII®ES^

n
te

ORIZA-LÁCTÉ 
LOCION EMULSIVA 

Blanquea y refresca la piel. 
Quila las manchasde rojez.

ESS.-ORIZA
Perfumes a todos los ramilletes 

de flores nuevos. 
Adoptados por la moda.

«9

No mis Tinturas progresivas 
par* el pelo blanco. 

DK 
James SMITHSON 

Un soto Prasco 
l’axa derulver enseguida 
AlCabello y a lo Barba 

el color natural en 
TOOOS LOS MATICES

Z.07 ru, SÍ IIONQ^

CON ESTE LIQUIDO 
do hay necesidad de LAVAR li CABEZA 

antes ni después 
APLICACION FACIL 

Resultado lmmodiato 
No mane lux la plot, ni perjudica 

la salud.
En todas las l'orfUmorlAS 

y Peluquorlat.

Depósito principal : 207, callo San Honoré, Paria.

Impreso sobre máquinas de la casa P. ALALZET, de París, con tintas de la fábrica Lorilleux y C.a (1G, rue Huger, París).

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de R'vadcncyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M.

bruxflt.es

